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Se suscribe en lus lil)rcrias Eurapoa, Ciicslii, Cíistillit-Uniii, Poiipart y alniaceii de imisica A" 
Lodrc—Precio S i's. al mes el |)eriüdi(;u solo; 9 al periódicü y oclio lámiiüís de miisica eseojida.—En 
las pruvineias 18 rs. por im irimestre, y M al periódico y niüsica, franco de porle en anilios casos. 

Los suscritores tienen dcrecliü á la inserción de un anuncio de doce lineas, gntis, todos los meses. 

fjíiüY jeiieral es el lamcntarso 
'de la escasez tic obras de 

tí;,mérito, tanto literarias co-
-íímo artísticas; osla fa'ta ¿pro-
* viene de carecer de autores? 
; no, y cien veces nó; en lis-
paña existen hombres ver-

' dadcramentc eminentes, ar­
tistas distinguidos... loque 

10 se conoce, lo que debiera de-
ilorarsc, la causa de que nucs-
ro pais no se halle al nivel de 
)s más avanzados en ilustra-
ion, fuerza es decirlo de una 

voz, consisto en que no se halla 
I protección enqiiien debiera dispen­

sarla, no aludimos á nadie; si al­
gunas personas quieren aplicarse 
esta indicación pueden hacerlo en 

buen hora que no se lo disputaremos.^ 

Estas reilexiones se nos han ocurrido al 
escuchar que la esposicion de pinturas ha es­
tado pobre este año, y que la pintura vá des­
apareciendo, pites que solo sirve para producir 
retratos. Verdades son estas por desgracia, mas 
¿qué ha de suceder? si el artista que gasta su 
imajinacion, su vida y sus recursos para lograr 
hacer una composición de mérito solo logro 
¡soberbia recompensa! algún elojio frió é in­
diferente, y si tiene que condenar el precioso 
lienzo á la oscuridad sepultándole en su es­
tudio.... ¿Se hallan mas aventajados los lite­
ratos? Diganlo preciosos manuscritos que tal 
ve/ lo serán por mucho tiempo.... respondan 

Trimeslre 1." 

los que escriben pora el público: ¿qué pro­
tección han encontrado, en cuál de las altas 
clases del estado han advertido un deseo, ya 
que no un apoyo para el buen éxito de sus 
alanés y laudables intentos? 

Pero mas elocuente que todas las palabras, 
mas (|ue tudas las reilexiones, mas que lo 
convincente de las razones, existe una prucla 
escrita en cien sitios..,, ¿bransc esas listas de 
suscriciones y libros de compras; léanse los 
nombres que contienen y no so hallarán ñus 
qiie los de laclase mcdjá, esa clase que es la 
que menos debia prolojer las ciencias y las ar­
tes es la que lo vcrilUn; si algima excepción 
hay, hqnrosa por cierto, es tan pequeña que 
no Impide sentar el principio que antecede. 

llamen temónos, sintamos de que en Es­
paña con tan buenos elementos, con hombres 
notables en todas las carreras y profesiones, 
con una juventud ardiente y jencrosa anhe­
lante solo de gloria, nos hallemos atrasados 
en comparación de los estranjeros; pero sea­
mos justos: no digamos que nos faltan talen­
tos, y si solo ;)ro/eccíon. 

VVA TEHTHI'U l»f: TAÜIIIILM* 

ARTICULO IIL 

(Conclusión.) 

Cuando nos pusimos de pie con i'mimo de despe' 
dimos, acababa de retirarse Carolina, cuyo tempera* 
nicnlo nervioso se había eseit^do por los fatales sus 
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los (le apella noche y- pop la U^enieliunda lectura d» 
su hecliicera novela. 

Creí (jue los lances célebres se linbinnconcluido; 
pero me engañé de medio A medio. Fui á tomar mi 
desvencijado sombrero y al ponérmele, ya en la es­
calera, cae una caria que habia dentro; la recojo y 
á la luz que Dominga llevaba, veo que decin el so­
bre IA D. Paiilttkon de Bacna-Pmla.t A pesar de la 
curiosidad mia y de mis comnañeros de desgracia, 
la guardé prometiéndoles darles cuenta á la noclie 
siguiente; porque temí una nueva travesura del ino­
cente Infante y no estaba ya para mas bromas. No 
Tueron necesarios muchos esfuerzos para persuadir­
les, porque empezando á bajar la fementida escale­
ra, fué Enrique también á ponerse su magullado 
sombrero, y una lluvia de ceiiiza le inundó el ros­
tro. Era poca y por eso el sombrero no pesaba; pero 
fué lii bastante para cegarle por el pronto, y para 
necesitar que el coionel y yo le bajásemos de am­
bas manos. Se deshacía en invectivas contra la Ino­
cente criatura, y DoMilnga permanecia impávida como 
un verdadero Orangután domesticado y acostumbra­
do al servicio de esta especie. 

Salimos por Un; Enrique fué recobrando su vis­
ta, y dimos gracias á Dios porque teníamos ya los 
pies fuera de la calle del Oso. 

—Amigos míos, dijo el coronel, mi buena fortuna 
ha evitado que me toque mi parte en estas últimas 
gracias de Pepito. El diablillo cuando salió por un 
momento del gabinete, puso la carta y la ceniza en 
los sombreros. 
- N o hay duda, repuse yo, ha sido V. resuet^q 

y....—No pude decir mas porque al coronel se 1«i 
ocurrió sacar del bolsillo el pafiuclo y no encontra­
ba con el bolsillo, aunque consigo le llevaba.—Pero 
señor, decía, me he puesto yo otro vestido, ó he 
perdido el lino...! Aquí están las carteras... pero... 
nada, el bolsillo se le llevó lel diablo.—No, no lo 
crea V., señor coronel; si aquel hijo de Bclccbú no 

?OLLST!n. 

>-OVEU OniOIKAt. 

m D. JUAN GARCÍA DE TORHIJS. 

(Contimac'm.) 

nocturnos; lodos adoraban á la bella; mas cada uno 
sentía una repugnancia Invencible de que se liicicsc 
público quién era el objeto de sus constantes desve­
los. Puede atribuirse eslo al desprecio que tenia has­
ta el habitante mas miserable á la casa de Fiorina, 
cuyo trato se hallaba reducido i algunos parientes: 
no podía olvidarse que para ocultar una acción vil 

puedo hacer cosB-huona! mieiilrasque se estuvoqulo-
tedto detras de V., se entretuvo en coserle lus bol­
sillos. 

Esto era lo que se ilguraba ya el coronel, y asi 
era esactomente; por lo que no dejamos de aplau­
dir la buena educación que daba á sus hijos uii se­
ñora doña Engracia. 

Nos separamos: llegué á mi casa, y lo primero 
que hice fué abrir la consabida carta con precaución, 
por si el travieso niño habia puesto inocentemente 
en ella algún petardo, de los que se usan por carna­
val, que me llevase media cara. Pero ¡juzguen los 
lectores cuál serla mi sorpresa al encontrarme una 
carta de Carolina, ó por mejor decir, dos! La una 
para su amante, que residía en Sevilla, y la otra pa­
ra mi, en la que me espiicaba en romántico guiri­
gay, lo volcánico, eléctrico y cstraordinario de su 
|iiisinn, la desgracia que la rodeaba, pues no tenia 
de quién liarse, y por último aue si yo no ponía la 
carta en el correo, se envenenaba, se colgaba de un 
lazo, se degollaba, se... qué se yo las maneras de 
muerte que enjaretaba, como si hubiese mas que 
una, y como si esla no viniese demasiado pronto. 
Canario! dije yo, para mi mismo: aunque soy 
Buena-Pasia, no tanto que se me pueda traer... 
romo un zarandillo. Pero al fin me dio lástima y 
di dirección á la carlita. 

La interesante Carolina debió decir á su amante 
las señas de mi casa para que alli dlrljlese la con­
testación , que no tardó en venir, y que yo, temien­
do una catátírofe, entregué puntualmente. Pensaba 
de continuo en hacer una retirada honrosa, para 
evitarme compromisos y librarme de las graciosas 
travesuras de Pepito; cuando una mañana recibo 
una furibunda comunicación de doña Engracia, en 
qne me ponía cual digan dueñas,porque habla pro-
tejido la «educción de su hija, y por... yo no sé qué 
mas. Lo cierto es que yo la contesté, también por 
escrito, lo que hacia al caso, y agradecí á Dios 

y baja, la madre de Kiorina habla envenenado á 
cinco señores principales. 

{''iorina, pues, conocía sobrado bien quede todos 
los amorosos discursos que escuchara, ninguno lle­
vaba mas objeto que el satisfacer caprichos pasaje­
ros ; y ciertamente no era este el jénero de amor que 
convenia á la jt'.ven. El conde de Linares habitaba 
enfrente de su palacio, le vio galán y poderoso, es­
cuchó el unánime clojio de toda una ciudad, y Fio-
rina conceptuó que aquel era el único hombre que 
merecía que emplease sus atractivos y talento para 
sujetarle. Con placer escuchaba la relación de otras 
mujeres que liahiaii sufrido el castigo de su presun­
ción en el desden del castellano: reía, y su risa de­
mostraba la complacencia quu sentía de que otra 
mujer nada hubiese alcanzado; y al mismo tiempo, 
aquella compasión insultante con que el podero­
so mortiüca ai infeliz que jamás satisface sus de­
seos. 

Ardua era la empresa; peroFlorina necesitaba 
imposibles para recrearse en superarlos: su imaji-
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aquel plausible motivo que se me órrccia pai'a cum­
plir mi deseo 

Desde entonces he huido de las lerlulias de fn-
wHitt, que tienen lantiis inconvenientes como las de 
tono, si hien son de otra especie. Aquellos nu suii 
sulanicnte los que ¡ujui he discñiiüo, mal y de mala 
manera, sino otros iulinilos de muchos de los cua­
les ha sido victima el bueno de don Pantalcon: sobre 
todos descolla en preferente puesto la diversión ¡1 
i'üsla del ausente prójimo, cuando no se toma con 
algún bendito Buena-Píinta de los concurrentes, (|uc 
recit)e por moneda corriente la que, cuando menos, 
está falta. Fuera tertulias, dije yo, y pienso cum­
plir mi voto; y para veriílcarlo con todo mi posto, 
espero reemplazarlas este invierno con los teatros, si 
toman el movimiento que deben y esperamos. Asi lo 
deseo, y no deseo menos que Ins If clores que hayan 
tenido la cstraordinaria paciencia de llegar hasta es­
ta palabra, dispensen mi pesadez. 

EL DESCONOCIDO. 

AKTÍCülOI. 
Una pobre mujer encorvada por los años y las 

desgracias y que pedia limosna por las calles se 
aprovechó de que el emperador Federico II se ha­
llaba con su corte en una gran función para acer­
carse á él y decirle con acento lastimoso: 

—Señor, pocos días me restan de vida, sino fuese 
asi no llegarla á vuestra presencia—¿Tanto me 
aborreces? preguntó el emperador—Señor creo te­
ner motivo para ello—Gs|)licate—Mi iiadre espiró 
cubierto de heridas consiguiendo salvar vuestra 
persona que se hallaba rodeada de enemigos—Pre-

nacion ocupada de tan agradable objeto, recorría sin 
cesar cuantos recursos poseía para atraer al caba­
llero, para ofuscarle con su amor, para obligarle á 
que pusiese á sus plantas su hermosa corona de 
conde... y la bella suspiraba... Se creía trasportada 
á la corte de Castilla, siendo el Ídolo de los prime­
ros magnates, poderosa. ¡Qué deliciosa perspectiva 
se alzaba ante los ojos de la condesa de Linares,..! 
Aun conseguía mas: su orgullo se salisiacia com­
pletamente. Asombrar á la rica Veriecia con el es­
plendor de su boda... ser el objeto de todas las mi-
rudas, de todas las conversaciones ..eclipsará todas 
las mujeres, humillar á las que hablan querido mos­
trarse sus rivales, mirar con desprecio á todos aque­
llos orgullosos jóvenes que no se hablan atrevido á 
publicar su amor... verse adorada |)or el embeleso de 
las mujeres, él galán por esencia, el noble, valiente 
ypor todos querido D. Pedro de Uñares...¿Y quién 
alcanzaba tanta felicidad..? Piorina, Fiorina, la hija 
de Piétola... ¡Oh I era por cierto sobrada dicha para 
que la joven no hiciese los mayores esfuerzos; y la 
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miarla á sus hijos—No hicisteis nada de eso: mi 
esposo murió en una c:irccl por no haber querido 
vender ios secretos que en Sajonia le confiasteis— 
¿Gomóse llamaba?—Vignes, snior—Recuerdo, pe­
ro....—Pudisteis salvarle, pero le dejasteis pere­
cer....—Bien y....—Señor, tengo un hijo, y solo la 
persuasión de que debo morir muy pronlo, dejando 
á mi hijo abandonado, es la única causa que podia 
obligarme ¡i llegar auie el emperador, que aborrez­
co porque ha sido la causa de la muerte de los dos 
hombres á quien he amado y tiemblo no lo sea tam­
bién de la prenda mascara ¡i mi corazón.—Esta mu­
jer me agrada por la franqueza que usa y á que no 
estoy acostumbrado, dijo el emperador á sus corte­
sanos: viuda de Vignes, tu hijo desde hoy lo es del 
emperador....—Señor, señor, dijo la anciana con 
visible conmoción, mucho amabais á mi padre, mu­
cho amal)als á mi esposo y vuestro cariño les fué 
fatal: asegurad el porvenir de mi hijo en gracia del 
padre y olvidadle—Federico se encarga de ese joven, 
abandónaleá mi cuidado—Gracias, Señor, el Cielo 
os protííja si cumplís lo ofrecido.... pero si no, si 
como mi corazón anuncia que nada bueno podéis 
hacer —Es demasiado ya —Perdonad, Señor, 
quiero cree." que podéis alguna vez ser el protector 
(le mi familia.... os encargp it mi hijo.... ¡pobre 
niño! quiera el Cielo darle suficiente talento para 
no serviros con demasiado amor, porque podra ser­
le funesto. Mañana os presentaré á mi hijo, mañana 
lo olvidaré para sicmpip porque entre mi hijo y yo 
habrá la distancia inmensa de toda una eternidad. 

De orden de Federico se comenzó la instrucción 
del niño Pedro para facilitarle la brillante carrera 
que le preparaba su soberano: alguno?diasdespués 
la anciana viuda había espirado, dando lugar esta 
aventura á la ronvcrsacion de ios cortesanos, ocur­
rencia que $e recordó años después con molivode 
un suceso bien desgraciado para el hijo de Vignes. 

GAUGIA DE TonnEs. 

infeliz ofuscada su mente con tantas y tan confusas 
especies, oprimía sus sienes con ambas manos, cer­
raba los ojos y concentraba todos sus sentimientos 
para poner en orden sus Ideas, y prepararseá llevar 
á feliz término el suceso que es de la mas alta im­
portancia para toda joven; pero que era de vida ó 
(le muerte para Fiorina. 
. . La ciudad de las setenta y dos islas fué siempre 
la corte de los placeres y de las fiestas: ni los cua­
tro meses cada año de máscaras eran suficientes á 
calmar la gran .afición que sus habitantes tenían á 
tal diversión, á que se entregaban cada dia con 
nuevo ardor, como si fuese el itnlco, como si tal 
función no volviera á reproducirse. El gobierno 
conocia toda la utilidad de esta pasión y no vacilaba 
en aprovecjiar cualquiera pequeña ocasión que pro­
porcionase en ías épocas que no habla aquel feste­
jo , en disponer por tres ó mas días mascaradas es-
traordinarins, que los venecianos acojian con gri­
tos de entusiasmo y de placar. 

Era uno de esos grandes dias para Vénecia; la 
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¡Quienpudiese no (¡uerem 
tanto como rotmbcit! 

I Garciíaso • 

Ayer el sol apareció on Oriente 
puro, tranqiiilu, inmensurable, ufano, 
lanzando al delu uun su lumbre ardíunle 
mares de luz por el espado vano. 
Hoy las nubes le cubren tristemente 
y el Noto ruje rebramando insano, 
ayer osten't6 el campo sus verdores, 
liiiy Imuslias y murehitas caen las flores. 

Ayer el Euro suave mcalhagaba, 
ayer sonando por la selva umbría 
entre las verdes ojas murmuraba 
y el nombre de mi bien me repetía. 
Yo afanoso y amante le escuchaba, 
é\ en el ancho espacio se perdía, 
Imyque Inundan mis párpadoselllanto 
llévase el viento mi amoroso canto. 

Jardín lozano de mi verde infanda 
¿en donde está la rusa prometida 
(|ue me ofredó su dulvidu fragancia 
en un tiempo feliz de amor y vida? 
¡suerte infeliz I.... el mundo en su Inconstanda 
la arrancó de la senda florecida 
donde para inspirar tüdio á las flores 
la sembraron tos candidos ¡amores. 

primera nobleza se bailaba congregada en la gran 
plaza de S. Marcos y era asombrosa la mascarada: 
feliz dia para los amantes; aun mas feliz para las 
aventuras de capuz (lue el resto del afio se ocul­
taban de la claridad del sol, y acqjian con entusias­
mo aquellos momentos en que el disfraz y d bullido 
permitía acercarse al objeto del amor. ¡Fdiz mil ve­
ces aquel dia para los amantes de Yeneciu! 

Gallardo en verdad se presentó el conde de Li­
nares, y la riqueza de su adorno realzaba aun mas 
la nobleza de su talante. Saltó de su adornada gón­
dola y comenzó á pasear: distraído era su aire, 
¿qué fe ocupaba? la aventura de la nodie anterior. 
Entre los vapores del vino y el sucho se habla pre­
sentado á su vista una criatura divinal, hiibia es­
cuchado sus palabras de amor, que no se atrevía á 
npllcar á sí propio; pero que alnagaban su orgullo 
iian mas que las mas tiernas y dulces espresiones 
lie amor, que resonaran de continuo en su oido, 
pronunciadas por las vendidas bellezas cortesanas 
que tanto abundaron siempre en la reina de las islas. 

¡Ayer!.... laycr!.... ¡memoria malhadadal 
que acosa sin cesar al pensamiento, 
ayer miré en mi mente ilusionada 
flores, encantos, didiasy contento. 
Y hoy solo en esta roca descarnada 
mirando oscuro y triste al Urmamento 
siento dbl alma abiertas las heridas 
¡tristes deudas de mi amor perdidas! 

Hoy perdido orador sigo el camino 
donde la suerte bárbara me lanza, 
hoy cum|)lo lus decretos del deslino 
llena el alma de amor sin espa'ama, 
La nave de mi vida va sin lino 
siendo Juguete vil de la mudanza 
de los sueltos y libres elementos 
y al embate sujeta de los vientos. 

Ya es mucho, niudio penar; 
mi porvenir es sombrío 
y nadie le ha de adarar: 
¿quién puede el curso parar 
del ancho y sonoro rio 
al precipitarse al mar? 

¿Quién puede del sol brillante 
la magníflca carrera 
parar en un solo instante 
si su disco fulgurante 
on las aguas rebervera 
con vivo y puro cambiante? 

¿Quién del bramador torrente 
tener los sonidos broncos 
cuando al resonar hlrvicnte 
con impetuosa corriente 
arbustos, nenas y troncos 
lleva tumulluosamcnlc? 

Caminaba el caballero .distraído, contemplando 
sin advertirlo la gran mascarada en que había ago­
tado su riqueza é imajinacion la nobleza que drcu-
laba alegre y bulliciosa por las plazas majestuosa­
mente bellas déla dudad, dando también una mues­
tra en sus conversaciones de la elocuenda y de la 
poesía tan común i't los venecianos. 

El caballero se babla parado inmediato A la mag­
nífica Pairiarcal, sobre cuya puerta se velan los 
cuatro célebres caballos de bronce dorado, cuando 
se acercó á él una tapada, y con acento misterioso 
le interrogó: 

—Conoces este anillo? 
—Sí, por mí vida, linda Incógnita. 
— Linda! si no me conoces. 
— Vcneda no e.i la dudad de las feas, y....me 

anima la convicdon que una prenda dd poseedor de 
esos blasones Jamás la tuvo, ni aun por momentos, 
una que no fuese linda. 
—Galán y orgulloso sois en cstrcmo. 
—Justo aprcdador dd mérito.... 

cid: 
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¿Qtiióli (Id i'niidü vendaval 
cuando en lioirisunu son 
brama euu suplo glacial, 
brama en el piM'aniu auslral 
ó desala el Siiiiuon 
(.'un riijido universal? 

¿Quién el {¡ulpe furibundo 
de la nialdeeida muerte. 
enandu su esqueleto inmundo 
eeba su saña en el mundo? 
¿quién detiene de mi suerte 
el gol|)c liero, iracundo? 

Üios tan solo, ol Dios divino 
<|ne en el libro del deslino 
mi suerte escribiendo vA, 
ese Dios me ayudará; 
si está en el campo el espino 
también la aznzenaesta. 

Y él solo dncño y Señor 
(ton su mano omnipotente 
tendrá el viento destiuctor, 
tendrá el rápido torrente 
y del sol vivo y ardiente 
apagará el resplandor. 

Él que desde su alta silla 
siempre puro y sin niancill 
deja caer de sus manos 
t'erundadora semilla 
y demuestra á los bumanos 
la mundanal maravilla. 
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—Conocéis este anillo? le interrumpió la descono­
cida. 

—Te repito", que ese anillo lo reconoce por suyo 
I). Pedro de Linares.... y si la suerte feliz hiciese... 
i|üc bajo esc largo dominó se ocultasen las furnias 
aéreas de.... 

—Sit. . . .nosoy la persona....soy.... conde de Li­
nares, dispuesto os halláis á cumplir lo que ofrecis­
teis? y por bajo déla cardase velan dos ojos ardien­
tes, que escudriñaban de continuo la llsunomía del 
conde. 
—Un castellano, y un noble, Jamás faltaron i un 

juramento. 
— Seríais capaz de abusar de la conlianza de uiía 

pobre mujer?.... 
—Una mujersiempre contará conmigo, os lo juro, 

dijo poniéndola mano en el |ioniodc su rica espada. 
—Apartaos algunos instantes de este sitio, y con-

liaiido en vuestro juramento presentaos después al 
otro estremo del puente de un arco, y hallareis una 
góndola....sin adornos....como su diiefia no partl-

Que en el alto ílrm:: mentó 
tiene niarcadu su asiitnto 
del sol en las luces bellas 
V lleva en su scgiiiniietitu 
lucido acompiñamiento 
sobre la alfombra de estrellas. 

Que es solo, s.inloy terrible, 
que es el dueño universal 
del orbe y de lo i mposible 
que en su altura colosal 
nn {;usnno imperceptible 
es el mísero mortal. 

Acseaeiulo: le obedecen 
mares, piélagos y montes; 
las estrellas resplandecen 
por su mandato: se acrecen 
á su voz los orizuntes 
ios mares se ensoberbecen. 

A ti. Seilor, á ti, tú eres Dios mío 
quien calmará mi pena, 
yo respeto, Señor, tu poderlo, 
yo de la vida arrastro la cadena 
y quizá por mis culpas condenado 
sufre de amor mi espíritu ajilado. 

A ti, Señor, á ti, tú la criaste, 
tú sus formas anjélicas la diste, 
tú al mundo la lanzaste, 
sí; tú la imajinasle 
cual lo mejor que existe. 

cipa de la alegría jeneral....no vaciléis en entrar 
en ella. 

— Pero.... 
— Kl conde de Linares vacilará ?.... temerá, llevan­

do á su lado esa espada, los puñales y asesinos de 
Venecia?.... 

—Jamás me arredró el peligro., .iré, y en todo 
caso.... 

— Para dar este paso me lia animado.... vuestra 
notoria hidalguía y.... vuestras promesas escritas en 
el pergamino. 

—Segura podéis estar que no fallare. 
La máscara desapareció, y absorto cou tal ocur­

rencia se hallaba clcaballero, cuando se le acercó 
una máscara y con acento misterioso esclamó: 

—Tiembla, orgulloso castellano! el que ultraja á 
un noble perece! . . . 
— Deteneos! gritó el conde al advertir que el in­

cógnito se habia lanzado entre la confusión, y con­
tinuó con rabia: preciso será llevar ú cabo esta aven­
tura, aunque no sea mas que para raortlllcará esos 
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Las orpns de Sion sus dulces sonct 
lanzaron amorosas; 
cuando para malar los corazones 
nació eiitri' bollos mirlos y entre rosas 
la flor de las liermosas. 

A li, Sefiur, á l i , lii nombre canto 
con mi triste laiid puliré y bumilde 
¡quién sino lii, Seíior, del cielo sanio 
formara la hermosura de Matilde! 

F. L. DI RSTES. 

Crónica nacional* 

MADRID 1." DE NOVIEMBRE. 

En la semana pasada se ejecutó en el leatro del 
Circo, el nuevo baile titaladu Gisela ó las Witls: el 
argumento es de Gautier y música de Adam. En di­
cho baile bizo su primera salida la señora Guy Sle* 
fan, que agradó sobre manera y fue recibida con 
unánimes aplausos. La señora Úuval fué también 
muy aplaudida, y no lo fué menos la señora Petil 
Roúquet, por haberse prestado, en obsequio del me­
jor éxito, á desempeñar un papel inferior á su ca­
tegoría artística. 

—Se dice que se pondrá en escena un nuevo baile 
titulado el Diablo Enamorado, en el que espera á la 
Guy Slefan un señalado triunfo. 

—En el teatro del Principe se ha ejecutado una 
comedia de májia titulada las Batuecas, Su éxito no 

presuntuosos habitantes de la laguna: no conocen 
aun de lo qué es capaz un conde de Linares. 

Y sin mas detención marchó en busca de la gón­
dola: fija se hallaba esta en el sitio designado. £1 
conde tendió una mirada en su torno con la espre-
sion del orgullo satisfecho, y como buscando el más­
cara que un minuto antes le amenazaba, y saltando 
á la góndola se detuvo antes de entrar 'en su pa­
bellón; al propio tiempo se oyó una voz de mujer 
que decia; salgamos de Rialto! El conde tocó lije-
ramenle á su espada como para convencerse de que 
estaba pronta á servir, después levantó la colgadura 
V vio una máscara que decía: 
*—Cielos! velocidad, mi barquero! salde Riallo,y 
murmuró en seguida: mi hermano nos observa. 

El caballero no vaciló en sentarse en uno de los 
betludos almohadones, al lado déla máscara que 
parecía ser la señora; pues aunque al opuesto ludo 
se hallaba otra mujer, también encubierta, Lo respe­
tuoso desús maneras, mostrabaá las claras ser 
ster\-a de la señora que el sitio principal ocupaba. 

ha sido el que se esperaba, pues ni la comedia ni Ins 
decoraciones han hecho el efecto que la Hedonía En­
cantada. 

—El lunes salió de Madrid para Burdeos nuestro 
compatriota el Sr. Aniát. Se^un dijimos en nuestro 
anterior número, posee gran sentimiento en su can­
to, que conviene perfectamente con su voz grata y 
de claro timbre, en la cual se observan uotas muy 
dulces y sonoras. Si continúa ejercit'indola, será uno 
délos artistas que honren nuesira patria. La segun­
da piececiu que cantó, con el titulo £/5<'/>i'/rro de un 
Sino, es composición suya; tiene muy linda melo­
día y un colorid-j patético que afcta y agrada, ter­
minando de una manera muy análoga á su asunto. 
Deseamos que el Sr. Aniat siga cultivando tan feli­
ces disposiciones y vuelva a hacer notar sus adelan­
tos á sus compalriulas. 

~ S e prepara para beneficio de la señora Llórenle 
una comedia del Sr. Asqueríno, titulada La verdad 
por la mentira. 

—Con ansiedad se espera la representación de la 
Linda de Chamounix y , según se dice, dentro de 
breves días será la primera. Se habla de su fuluní 
ejecución muy mal, y muy bien; nosotros aconseja­
mos á nuestros lectores que no se dejen prevenir en 
pro ni en contra, fallando inapelablemente según ̂  
veamos. 

—Sabemos que se ha leído en la noche del viernes 
27, en el leatro del Príncipe, un drama del Sr. Gil y 
Zarate, titulado Gomdo de Córdora. 

—En la noche del 28 del pasado se ejecutó en el 
teatro del Circo la célebre ópera de Donizzeti El Be-
lisario. Su ejecución fué muy buena y los artistas 
obtuvieron aplausos sin cuento. 

— Se dice que el Sr. InexEÉ BARTHE, dislinguido 

Un temblor convulsivo se apoderó de esta, que sus­
piro profundamente. El conde la miraba con interés, 
aguardando impaciente se aclarase algún tanto aque­
lla bien eslraña aventura, el silencio se prolongaba 
sobrado para la natural viveza del conde que lo in­
terrumpió diciendo: 
— Por mi alma deseo conocer qué feliz suceso ha 

hecho que me halle en este sitio para mi solo com­
parable con el paraíso de los bienaventurados. 

La incógnita suspiro y sus manos oprimieron su 
corazón. 

—Os lastiman mis palabras? 
— Oh! no....pronunció con acento imperceptible. 
— Señora, mi atrevimiento sin duda os parecerá 

inflnito. Mnguna mirada indiscreta puede turbaros 
en este sitio, y si yo os inspirase tal conlianza, os 
suplica ría....el antifaz.... 

La incógnita con la espresion mas tierna volvió 
los ojos al caballero y murmuró: 
—Nada puede influir mi rostro, que no conocéis, 

en lo que tengo que comunicaros. 

i: 
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piapista. dará un concii-rlo pn rl Liceo de esüi cor­
te, en la (|iie .se halla de paso después (l¿ haber re-
cürridu las primeras de Europa. 

—El müliiiü di' Ciüulaliíjara: ccii este titulo se ha 
representado en el tcaiio de la Cruz un drama en i 
actos de D. José Zurrilla. Si bien no consideramos 
esla producción tan buena cunto otras de este dis­
tinguido poeta, nu olislauíe con escenas interesan­
tes, caracteres bien delineados con hermosa y so­
nora vei-siticacion, debía agradar al público, y asi 
l'ué efectivamente, siendo llamado el autor á lá es-
i'ena dos noches, recibiendo con las coronas ijue le 
arrojaron una prueba de la predileccicn con que le 
mira un público que tiene derecho á exijir del se­
ñor Zorrilla oirás obras de mayor importancia. 

Va que del teatro de la Cruz hablamos, bueno 
será recomendar á su empresa alguna mas atem-ion 
en la parte correspondiente ¿alumbradoy orquesta. 

ConuSA23 rfe odiiftre. —En la noche del vier­
nes 20 se ejecutó en el teatro de esta ciudad uua 
ópera nueva titidada fíumuiiáa en Rarcima del Señor 
PoncELL respañol). Su éxito ha sido brillantisimo y 
el público hizo salir al autor á la escena en medio 
de estrepitosos aplausos y gritos, hijos verdaderos 
del mas puro entusiasmó nacional. ¿Faltan jenios 
en España? Loque falta lo saben vds. mejor que jo. 
Este joven compositor ha hecho también otra ópera 
titulada el Trovador, que fue recibida del mismo 
modo que su Rosmunda. 

VALENCIA i8 de Of/«6rc.—Mi apreciable amigo: 
me pregunta Y. que cómo estamos en esta capital 
respecto á teatros. A lo que contesto, que en cuan­
to á ópera sicut eral m mncipio, esto es , sin com­
pañía, y lo que es peor, sin esperanza de que la 
haya, de modo que á los dilklanti no les quedan 
mas recursos que el Liceo, cuya apertura anua se 
verlflcú en la noche del sábado l i del corriente, y 

— Grande e s , por vuestra vida, mi incertidunibre. 
—En Yenecia existe una pobre mujer á quien ha­

béis hecho desgraciada, conde. 
— Líbreme el cielo de tal pecado, rae creo muy 

noble para hacer nada que dañe A una mujer, y muy 
insignilicante para ni aun imajinar haber cautiva­
do el corazón de una belleza. 

— Cuántas en vuestra patria llorarán esta ausen­
cia.... 

—Juraros puedo por mi fé de caballero.... 
— Os creo. 
—Bella soisy corles en demasía; vuestro rostro.... 
— Dejadme continuar. Ilabia una joven á quien de 

continuo se prodigaban los mayores elojios....mas, 
ajena al amor y feliz sin pasiones, deslizaba su agra­
dable e.\ís(eoc{a: ;oja/ii siempre se hallara en tan 
tranquilo estado.' mas os presentasteis vos, caballero, 
y su alma tranquila y apacible sintió los mayores 
tormentos, pero tormentos que hadan aun mas agra­
dable su existencia, porque se complacía en su 
amor.... 

31 
algunas reuniones parliculíuvs de aquellas que lla­
mamos puramente de fiímüia. 

Respecto á di'clamarion vaiiiüs mejor; tenemos 
una compañia buena en su tululidad, comando en 
ella dos subresalieutes papelis, el Sr. Valero y su 
señora hermana, que en e>ta segunda tempofada 
continúan haciendo alarde de sus vastos conucimien-
tüs escénicos, y recibiendo lus merecidos aplausos 
que el publico les prudiga. 

Dilicil y larga tarea sería el enumerar las piezas 
en que mas han lucido su mérito arlislico dichos 
señores; baste decir que han agradado estraordina-
riamente en cuantas han ejecutado. Sin embargo, 
en donde el Sr. Valero hace gala de sus facultades 
escénicas; en donde niauiliesta un profundo conoci­
miento del cirácter que représenla; en donde es 
inimitable, en tin, es en el iiiagniüco drama Luís On­
ceno. No sabemos qué admirar del célebre actor en 
el citado drama; si la wnlnd delninicter; si bi 
propie lad y naturalidad del tono y escenas mudas; 
si la llríxibilidad de su musculatura en presentar, 
siendo Uin joven, el tipo propio del rey octojenario. 
El público ha compensado su mérito con su asisten­
cia y aplausos, cuantas veces se ha puesto en escena 
el referido drama. 

En cuanto a los demás teatros de estas provin­
cias, tan solo puedo decir á Y. que sin compañia 
lija, están reducidos al triste recurso de que algu­
nos malísimos cómicos de la legua les representen 
de vez en cuando algún maraarntcho, ó destrocen 
sin piedad las mejores producciones de nuestro 
teatro. 

He contestado brevemente á ía pregunta de V. 
sobre teatros; procuraré tenerle al corriente de 
cuantas novedades ocurran en este asunto. En tan­
to se repite de V. como siempre S. S. S. —S« amigo. 

(Corresp. de la Cae. Lit. yiíiis. de Espami.) 

La joven se interrumpió llevando sus tnanos á 
la frente, y este movimiento hizo que descubriese 
una pequeña parte del rostro, lijando en él las mU 
radas del castellano, por cuyo pecho circulaba un 
fuego desconocido: una secreta emoción le alteraba. 
y deseaba conocer si aquella mujer era ó no el ob-
j'eto que la noche anterior, por la primera de su 
vida, le desvelara: la descom cidn continuó: 

— Firme era su resolución: morir autes que mcs-
trar lo que su corazón senlia....y este era un sa­
crificio tan cruel y dirijió una inirada suplicante 
que se encontró con'la ardiente y amorosa del ca-
Ijallero, y añadió: mas era preciso resignárse­
la esprcsion del amor sienta en la boca de una mu­
jer como la confcíion de su liviandad—Pero si 
capaz era de ahogar sus afectos.... ¡desgraciado mo­
mento ! se mostró su amor y fué digna de compa­
sión.... 

—Dulce y bella criatura! esclamó con entusiasmo 
el caballero: la incógnita continuó: 

m 
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Se dice que en Itoloiiia se trata de votar niia es­
tatua, por la munic¡|ialidad, al célebre Rosslni. 

—Cuasi al mismo liempo que en Madrid lia sido 
ejecutado en vi gran teatro de S. Carlos de Lisboa 
El Bdisariü, 

T-Se dice que D. Francisco Piermarini vá á pro-
sentar una ópera en la academia real de París, es­
crita espresamente con este objeto. 

—El célebre improvisador de que hablamos en 
nuestro anterior numero, pasa á Londres, según 
liemos oído, y aun se dice que después recorrerü la 
Francia y la España. 

—Continila el mal estado de salud de la bella hija 
del célebre Meyerbeer. 

Baxái't 

Parece que en el local del Instituto español se 
ejecutarán óperas españolas, y también se dice que 
estas serán nuevas cuyos libretos se encomendarán 
á conocidos literatos. Mucho celebraremos que se 
verlflque todo lo que respecto a este asunto nos han 
comunicado. 
—Deseando complacer á nuestros suscrltores y ha­

cer que nuestro periódico sea tan ülil como debe y 
como hemos prometido, empezaremos muy en bre­
ve á publicar la historia de la música. Así mismo es­
tamos traduciendo el célebre diccionario niiisico de i 
/ . / . Rousseau, útilá los proresoresy aílclonados, no | 
siéndolo menos á los que sin conocer la música pue­
den por medio de su lectura ponerse en el caso de 
entender todos los términos técnicos de esta profe­
sión. Con este diccionario se publicarán otras va­
rias cosas tan curiosas como raras. 

—Se dice que está contratado para el Circo un cé­
lebre bajo Italiano y no señor, como dice el número 
anterior á este. 

ANÉCDOTAS. 

Un caballero que estaba peligrosamente enfer­
mo y cargado de deudas dijo á su confesor que la 

sola gríicia que |)edia á Dios era que prolongase su 
vidu hasta que hubiese satisfecho á lodos sus acree­
dores 
—El motivo es tan plausible que debéis esperar 

que el señor acceda á vuestra súplica.—Si Dios me 
cunoediese esta gracia, dijo volviéndose hacia uno 
de sus antiguos amigos, estaba seguro de no mo­
rir nunca. 

El caballero C. á quien se creía muy rico aun­
que debía mucho mas de lo que tenia, se paseaba 
sin decir una palabra y muy cabizbajo en la sala do 
su futura suegra la víspera íle su desposorio; dicha 
señora se acercó á él varias veces prégunlándole— 
¿ (¡lié tenéis caballerol á lo (lue siempre contestaba: 
ssñím no te tgo linda. Oá\o (\m después de su ma­
trimonio la suegra disgustada al ver una turba de 
acreedores que ella estaba muy lejos de esperar le 
dijo: caballero me habéis engañado. Señora, la res­
pondió, yo os advertí que no tenia nada y os lo di­
je mas de diez veces en vuestro salón la víspera de 
mis desposorios cuando aun era tiempo. 

Yo creo, decía Voltaire, que el autor de un buen 
libro debe guardarse de tres cosas, á saber: el ({• 
tulo, la dedicatoria y el prólogo, los demás dobeu 
guardarse de la cuarta, esto es de escribir. 

Hoy se reparte la 1.'entrega de una colección 
de Novelas orijinales con el titulo de UEYKNDA DK 
cosTUMmtES. Decomcndamos su lectura por lo re­
creativa, sanos principios de moral y corrección 
de costumbres. 

Eiila obra constará de 1í> entregas de á 3 2 pa­
jinas cada una en cuarto menor. 

Se suscribe á 2 rs. en Madrid en. las librerías 
Europea, Puupart, Cuesta, Castíllo-Brun y Villa. 

Historia de la cowiuUta de Méjico por S»lls con 
notas, discurso preliminar y un resumen por don 
José de la Devilla; un tomo en rústica SO rs. en 
el Gabinete literario, y en la librería Europea de 
Hidalgo, calle de It Montera. En las provincias en 
casa de los depositarios de la Union literaria. 

V^X 

Se suscrii 
Lodre.—Prec 
las provincias 

Los suscrii 

Los seño 
Ins láminas 
primer mes, 
dores ó en \ 
crito. 

Jllíütalilvcliiilciito tliiOKrálIcoi 
CALLE BE LA INDEPENDENCIA, NÚM. ^. 
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